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PRIMERAS NORMAS PARA LA
DESINFECCIÓN DE LA

CORRESPONDENCIA ESPAÑOLA
TRAS LA PESTE DE MARSELLA DE 1720

- o -
Un punto de inicio para la investigación del correo desinfectado…

y uno final

José Antonio Herráiz
(Académico de Número)

A
n 1720 la ciudad francesa de Marsella se
vio afectada por una grave epidemia de
peste que produjo miles de víctimas. Ello
obligó a sus autoridades a tomar las
medidas necesarias para erradicar la
enfermedad y evitar que se extendiera
más allá de la región de Provenza.

En España, la epidemia se vivió entre el temor y la

precaución, lo cual dio lugar a que también se pusiesen en
práctica una serie de medidas preventivas que afectaron al
comercio y a las comunicaciones con el país vecino, con el
fin de impedir situaciones similares. Lógicamente, las zonas
de mayor riesgo eran los puertos del litoral Mediterráneo y
la frontera con Francia. En el mapa de la figura 1 puede
observarse la posición de la ciudad de Marsella, respecto a
España y su litoral.

Figura 1. «L’Espagne divisée en tous ses Royaumes et Principautés oú sont exactement recueillies et observées toutes les
Routes de Postes d`Espagne» por Alexis-Hubert Jaillot (1721). Biblioteca Nacional de España (Madrid), signatura MR/9/51.

Arriba a la derecha se ha señalado con una flecha la posición de la ciudad francesa de Marsella.
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El curso de la correspondencia también se vio
afectado por las circunstancias, dando lugar a normas para
su desinfección que sirvieron de guía de actuación durante
casi ciento cincuenta años. No obstante, antes de entrar
directamente en la materia, es necesario un breve repaso
de las circunstancias de la epidemia y el contexto histórico
en que tuvo lugar.

1.  La peste de Marsella. Apuntes históricos y visión
desde España

La historia de la peste que padeció en Marsella en 1720 ha
sido objeto de una amplia bibliografía. Todo comenzó
cuando el barco mercante «Grand Saint-Antoine» al mando
del capitán Chataud llevó la enfermedad a la ciudad desde
las costas del Mediterráneo oriental. A ello siguió una serie
encadenada de fallos de control tras la llegada del barco al
puerto marsellés, donde no se tomaron las precauciones
necesarias. Así quedó reflejado en «Sur la Peste de Marseille
en 1720» 1, relato histórico publicado en 1786, ya avanzado
el siglo XVIII, pero todavía bajo la fuerte conmoción que
produjo aquel terrible acontecimiento. Estas son las
primeras líneas del escrito2, donde se explica lo que sucedió:

«Era el 25 de mayo. Se acababa de saber que esta
terrible enfermedad asolaba las costas orientales del
Mediterráneo. Chataud, en la travesía, había perdido siete
hombres, atribuyendo su muerte a una fiebre maligna.
Desde su llegada, había perdido más. Sin embargo, lejos
de ser confinado junto a sus mercancías en un lugar alejado,
o al menos obligarle a una cuarentena exacta en el puerto,
se le dejó desembarcar al cabo de quince días; después de
lo cual, los pasajeros que conducía entraron en la ciudad y
vendieron sus pacotillas3.

En el mes de junio, algunos de los estibadores que
habían transportado sus mercancías en los almacenes de

cuarentena, murieron súbitamente. Estas muertes fueron
silenciadas: se atribuyeron a la fiebre, temiendo que el
público las atribuyese a su verdadera causa, que era la peste.
Siete semanas después de la llegada del navío, se decidió
sin embargo alejar las mercancías, bajo el informe del
cirujano Croizier, que calificó a esta fiebre de pestilencia.
Fueron conducidas secretamente a la pequeña isla de Jâre,
a dos leguas en el mar, siguiendo la antigua costumbre de
depositar allí los fardos sospechosos de contener el germen
de la peste.

Pero Chataud había traído consigo telas de
contrabando, que se habían dejado introducir en la ciudad
desde los primeros días de la llegada. Esta negligencia, junto
a la irregularidad de la cuarentena, hizo inútil la precaución
tardía que se tuvo al enviar a la isla de Jâre la funesta
carga…».

En el mes de agosto, la epidemia alcanzó su grado
más alto de gravedad. Hubo que esperar hasta octubre para
poder controlar la situación, aunque con un balance de
miles de víctimas 4, no sólo en la ciudad sino en otros lugares
de la región de Provenza. Toda Europa se hizo eco del
desastre y también España, agitada por la lógica
preocupación debido a su proximidad geográfica.

La primera referencia que disponemos en la prensa
española es una breve información de la Gaceta de Madrid
en su edición del martes 3 de septiembre de 17205 (figura
2) donde puede leerse el texto siguiente:

«Desde la semana pasada se están haziendo
Rogativas en todas las Iglesias de esta Corte, para implorar
el Divino auxilio, à fin de que se preserve esta Monarquía
del contagio de la peste, que se ha encendido en Marsella;
y ayer tarde se hizo Procesion General, con asistencia de
los Tribunales, desde Santa Maria de la Almudena, à la

1 Sur la peste de Marseille, en 1720, Londres ; Paris : Hardouin et Gattey, 1786. Bibliothèque Nationales de France, Notice n° :  FRBNF36392484
2 Traducción del francés realizada por el autor del presente trabajo.
3 Pacotilla: Porción de géneros que los marineros u oficiales de un barco pueden embarcar por su cuenta libres de flete. Real Academia Española,

Diccionario de la lengua española, Edición del Tricentenario, actualización 2021.
4 La mayoría de las fuentes sitúan el número de víctimas mortales entre los 90.000 y las 120.000
5 Disponible en la web www.boe.es sección «Colección histórica: Gazeta (1661-1959)»

Figura 2. Extracto de la Gazeta de Madrid del día 3 de septiembre de 1720, dando cuenta de la procesión de la efigie
de San Roque por las calles de la capital.
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Iglesia Parroquial de San Sebastian, llevando la Sagrada
Efigie de San Roque, como especiales abogados contra esta
epidemia».

Las plegarias a San Roque, San Sebastián o la Virgen
María eran habituales en situaciones de epidemia en los
países de tradición católica. Las rogativas a las que se alude

en la noticia habían sido ordenadas por el rey Felipe V,
para lo cual se enviaron cartas firmadas por el propio
monarca a gran número de autoridades civiles y religiosas
de todo el Reino. Algunas de esas cartas se conservan en
archivos6 y colecciones privadas (figuras 3 y 4). El texto de
las mismas es casi idéntico, esta es la transcripción del
enviado al deán de la catedral de Burgos:

6 Una de ellas iba dirigida a la Chancillería de Valladolid y se conserva en el Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, referencia ES.47186.ARCHV/
/CÉDULAS Y PRAGMÁTICAS,CAJA 22,35.

7 Interprétese como «lealtad» o «dedicación».
8 Según la descripción de fondos del Archivo Histórico Nacional (Madrid) sobre la Junta Suprema de Sanidad, esta fue constituida el 2 de octubre de

1720. Visto en http://pares.mcu.es/ParesBusquedas20/catalogo/autoridad/16794

«Venerable Deán y Cabildo de la Iglesia Catedral de
Cuenca. Habiéndose recibido notizias de estar la Ciudad
de Marsella infeccionada de mal contagioso; He resuelto
se hagan públicas rogativas a Dios implorando el Patrocinio
de María Santísima y de los Santos San Miguel, San
Sebastián y San Roque para que pidan a Dios libre a la

Francia de tanto mal y preserve de él a mis Dominios;
y así os encargo y mando dispongáis su cumplimiento
en la forma que se ha estilado en otras ocasiones,
esperando de vuestro amor y celo el mayor servicio
de Dios y mío, le aplicaréis en esta ocasión con el
afecto y veras7 que hasta aquí que hasta aquí lo habéis
manifestado, en que me daré de Vos por servido. De
San Lorenzo el Real a 28 de Agosto de 1720. Yo el
Rey (firma)»

Aunque siempre es bueno tener el santoral a
favor, las autoridades españolas de la época sabían
muy bien que era necesario algo más que unas
rogativas. Y se hizo mucho y con eficacia, puesto
que (al menos en esta ocasión) la peste no llegó. De
todo ello se da cuenta a continuación.

2.  La reacción de las autoridades españolas. La
Junta Suprema de Sanidad

Ante el temor de que la peste pudiese llegar a España, las
autoridades reaccionaron con razonable celeridad. Una vez
que se supo en el mes de agosto que la situación en la ciudad
francesa estaba fuera de control, se produjo una sucesión
de Reales Provisiones dirigidas a regular todos los aspectos
susceptibles de provocar una situación similar.

Ante el cúmulo de decisiones a tomar y con el fin
de descargar de trabajo al Consejo Real, en el mes de octubre
fue creada la Junta Suprema de Sanidad del Reino8, que
puede calificarse como la primera institución sanitario-
administrativa de carácter nacional en España. Un hecho

Figura 3. Carta remitida el 28 de agosto de 1720 de San Lorenzo
al deán de la catedral de Burgos. Sello negro de franquicia con
las armas de Castilla y León. El texto del interior está firmado
por el rey Felipe V, solicitando plegarias para la curación de los

 habitantes de Marsella. Colección del autor.

Figura 4. Interior de la carta cuya cubierta se muestra en la figura 3: «…notizias de estar la Ciudad
de Marsella infeccionada de mal contagioso; He resuelto se hagan públicas rogativas a Dios…».
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fácilmente explicable dentro del espíritu reformista con el
que se estaba actuando en todos los campos de la
administración durante los reinados de los primeros reyes
de la Casa de Borbón. Otro ejemplo reciente de esas
reformas había sido la incorporación a la Corona de la
Renta de Correos en 1716.

Las instrucciones o «provisiones» para la lucha
contra la peste quedaron recopiladas en la «Colección de
Providencias sobre Sanidad hecha de orden de la Suprema
Junta»9 (figura 5-a) aunque también se incluyeron las
inmediatamente anteriores (la primera Real Provisión es
del 3 de agosto de 1720). De entre las formuladas en 1720,
en dos de ellas había referencias al correo, tal como podrá
comprobarse con posterioridad. El conjunto de
disposiciones terminó formando un extenso cuerpo
normativo, que debía servir de guía para este tipo de
situaciones, tal como dejó escrito con gran acierto años
después el ilustrado conde de Campomanes (figura 5-b)

instando a que se conservase con el mayor cuidado.

La Junta Suprema de Sanidad fue disuelta por Real
Decreto de 17 de marzo de 184710, siendo sustituida por
la Dirección General de Sanidad, dependiente del
Ministerio de la Gobernación.

3.  Cuatro documentos que explican la desinfección de
la correspondencia en España desde 1720

En la lucha contra las epidemias, las acciones de las
autoridades tienen como objetivo prioritario limitar en lo
posible la transmisión de la enfermedad. Las medidas más
habituales son el control de los movimientos de personas y
mercancías.

En los siglos XVIII y XIX, se pensaba que la
correspondencia circulante podía ser un importante agente
transmisor en casos de epidemia. Ello no tenía por qué
interrumpir el curso de las comunicaciones postales, pero

Figura 5-a. Página de cubierta del Tomo I de la Colección de Providencias sobre Sanidad hecha de Orden de la Suprema
Junta. Biblioteca Nacional de España, Madrid, signatura MSS/11136

Figura 5-b. Instrucción manuscrita del conde de Campomanes en una de las páginas de la Colección de Providencias: «Esta
Colección original se guardarà con toda diligencia en el Archivo de la Secretaría de la Presidencia para el uso de la Suprema
Junta sin que con pretexto alguno se pueda extraher para evitar su extravío consintiendo tenerla a la vista en los casos repentinos
que siempre ocurren en los negocios de Sanidad, necesitando tener a la mano este Prontuario, y que en lo sucesivo se vaya

adicionando lo que con el tiempo se acreciente».

9 Colección de providencias sobre sanidad hecha de orden de la Suprema Junta Tomo I. Biblioteca Nacional de España, Madrid, signatura MSS/
11136

10 Gaceta de Madrid de 24 de marzo de 1847.
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obligó a aplicar una serie de protocolos que garantizasen la
protección frente al contagio. En consecuencia, cartas y
pliegos procedentes de zonas de riesgo debían ser
desinfectados.

Una de las características típicas del correo
desinfectado es la presencia de manchas e incisiones en el
papel, fruto de los tratamientos con vinagre o similares.
Aunque es fácil suponer que estas técnicas ya se utilizaban
en España con anterioridad, es a partir de la gran crisis de
la peste de Marsella de 1720 cuando se sistematizan y se
aplican de forma generalizada.

Los documentos que se analizan a continuación,
todos del año 1720, permiten comprobar cómo se actuó
durante la crisis de Marsella, aunque deben tenerse en
cuenta las circunstancias siguientes:

a) Se trata de disposiciones generales emanadas de
autoridades políticas que afectaron a la práctica
totalidad de la actividad administrativa, económica
y social, entre las que el correo era una más.

b) Las partes referidas al correo no deben interpretarse
como «normas postales» sino sanitarias, lo que
explica su ausencia en los Anales de Correos o en
las colecciones legislativas del ramo.

c) Es de suponer que los responsables de la Renta, al
igual que los del resto de la administración del
Estado, tuvieron que tener en cuenta estas
disposiciones a la hora de prestar el servicio,
actuando bajo la supervisión de las autoridades
sanitarias.

Dicho lo anterior, se presentan a continuación los
documentos anunciados.

Documento nº 1.

Instrucciones del gobernador de Aragón, marqués de
Caylús, para la lucha contra la peste.  Zaragoza, 13 de
agosto de 1720.

Fuente: Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, réf. J/
2070-1

El marqués de Caylus, caballero de la Orden del
Toison de Oro y gobernador del Reino de Aragón,
ordenó publicar una lista de diecisiete instrucciones con
el fin de proteger de la peste el territorio bajo su mando,
fronterizo con Francia. La primera instrucción prohibía
de forma expeditiva (bajo pena de muerte) el comercio
y la comunicación con Marsella y sus alrededores:

«1. Que se tenga absolutamente por prohibido el
comercio, y comunicación de personas, y géneros
de Marsella, y sus cercanías, sin que puedan

admitirse, ni introducirse en Lugar alguno de este
Reyno, pena de la vida, así á los introductores,
como á los que dieren favor, y ayuda, ò los
encubrieren, ò ocultaren».

La segunda se refería al tratamiento que debía darse
a la correspondencia, con idénticas consecuencias para los
incumplidores:

«2. Que las cartas, pliegos, ò papeles que vinieren de
dicha Ciudad de Marsella, ò tocaren en ella, se
detengan fuera del último Pueblo fronterizo de este
Reyno à donde llegaren, y allí se pongan en vinagre
todo el tiempo necesario, á juicio de Médicos, para
pugarlas de sospecha, y no se introduzcan sin
testimonio de averlo así cumplido, pena de la vida
al que las introduxere, y demas personas que le
dieren favor, ayuda, ò encubriesen su entrada».

En 1720, las propiedades del vinagre con fines
de desinfección eran bien conocidas. La expresión «se
pongan en vinagre» debe entenderse  como una
inmersión en este producto o una solución del mismo
como elemento principal. El uso del este procedimiento
resul ta familiar a  los coleccionista s de cartas
«desinfectadas» o «purificadas».

El mayor atractivo del documento para los
aficionados a la Historia Postal es que posiblemente se
trata de una de las primeras normas conocidas (si no la
primera) sobre cómo tratar la correspondencia en caso
de epidemia una vez incorporada la Renta de Correos a
la Corona en 1716.

Todo parece indicar que el gobernador actuó sin
necesidad de esperar demasiadas instrucciones de sus
superiores de Madrid (aunque como se verá, estas llegaron
después) activando probablemente un protocolo ya
previsto. Y para asegurarse de que lo ordenado tuviese la
máxima difusión, la última disposición (la número 17)
anunciaba el envío de copias de estas instrucciones a las
regiones limítrofes, así como a la vecina Francia:

«17. Y últimamente que para difundir la noticia
de todo lo referido, se imprima este Edicto; y
se publique en todas las Cabezas de Partido,
remitiendo copias a los pueblos fronterizos,
y dando principio a su observancia ocho días
despues de la publicación, y se passen copias
à los Reynos de Valencia, Cataluña, Navarra,
y Francia, confinantes. Para todo lo qual, y
su puntual observancia, se dé fee à qualquiera
Copia  impre s s a ,  f i r mada  de  Don Juan
Lozano, Secretario del Acuerdo. Dado en
Zaragoza à treze de Agosto de mil setecientos
veinte».
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Figura 6. Instrucciones del gobernador de Aragón, marqués de Caylús, para la lucha contra la peste.
Dadas en Zaragoza el 13 de agosto de 1720. Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, réf. J/2070-1
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Documento nº 2.

Real Provisión de 17 de septiembre de 1720 por la qual
se mandan guardar las providencias anteriormente
tomadas para el resguardo de la peste de Marsella (…)
que los correos y extraordinarios que vinieren de
Francia, ó Ytalia, no trayendo testimonio de haver hecho
carrera por caminos remotos de Marsella, y recogiendo
las cartas echándolas en vinagre y sahumandolas, se
entregasen à otro correo que estubiese en España para
introducirlas.

Fuente: «Colección de Providencias sobre Sanidad, hechas
de Orden de la Suprema Junta». Biblioteca Nacional de
España, réf. MSS/11136.

La primera norma de alcance nacional que hizo alusión a
la desinfección de la correspondencia tras los
acontecimientos de Marsella fue la Real Provisión de 17
de septiembre de 1720, con unas breves líneas dentro de
un extenso conjunto de instrucciones para la lucha contra
la peste. Aunque por su fecha es anterior a la creación oficial
de la Junta Suprema de Sanidad, el texto quedó incorporado
a la «Colección de Providencias…». Este es el extracto
referido a los correos ordinarios y extraordinarios que
llegasen de Francia e Italia, así como al tratamiento que
había que dar a las cartas donde el vinagre era de nuevo
protagonista:

 «…así  mismo mandamos que  los correos  y
extraordinarios que vinieren de Francia, o Ytalia sino
trageren testimonios autenticos de haver hecho su carrera
por camino remoto de Marsella, y sus cercanías, o
padecieren la menor sospecha de haver entrado, o podido
entrar en las cercanías de Marsella, se les obligue a hacer
quarentena, y recogiendo las cartas que trageren se
hechen en vinagre y se sahumen, y echa esta diligencia
se entreguen a otro correo que esté en España y las
introduzca en ella, y de ello se le dè testimonio para que
en el camino en ninguna parte se le embarace… ».

Con la lectura de este párrafo desde una
perspectiva contemporánea, bien podría decirse aquello
de «todo está ya inventado». Los correos españoles, tras

Figura 7. Detalle de la instrucción segunda del gobernador de Aragón
referente al tratamiento de la correspondencia llegada de Marsella.

Documento nº 3.

Real  Provisión de 14 de octubre de 1720 por la qual
se manda que las cartas que vinieren de parte de
Francia, de donde pudiere haver la mas leve sospecha
de peste,  ademas de perfumarlas y meterlas en
vinagre, se agugereasen y traspasasen por medio con
un punzon.

Fuente: «Colección de Providencias sobre Sanidad,
hechas de Orden de la Suprema Junta». Biblioteca
Nacional de España, réf. MSS/11136.

Figura 8. Detalle de la Real Provisión de 17 de septiembre
de 1720. «Colección de Providencias sobre Sanidad, hechas

de Orden de la Suprema Junta».

Biblioteca Nacional de España, réf. MSS/11136.

recoger en la frontera las cartas previamente
desinfectadas, debían desplazarse llevando
consigo un «testimonio» para evitar ser
molestados, lo que nos recuerda a los actuales
certificados personales de vacunación o
acreditación de estar libres de enfermedad tras
el correspondiente test. Lo mismo podría
decirse de aquellos correos que llegaban a
España tras atravesar Francia, que al no poder
garantizar su buen estado de salud, debían
guardar cuarentena.
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justificar la realización de los citados cortes en cartas y
pliegos. Si tomamos como ejemplo la vecina Francia,
los primeros cortes de este tipo son conocidos mucho

después, los realizados en Marsella desde 1785
con motivo de la peste originada en África del
norte (1784-1787).11

Los ejemplos de correspondencia
llegada del sur de Francia (figuras 10-a, 10-b,
10-c) en los primeros años veinte del siglo
XVIII no son muy numerosos, pero atestiguan
el cumplimiento escrupuloso de las órdenes.
Las cartas desinfectadas del siglo XIX (figura
11) siguen el mismo patrón y no presentan
diferencias en su tratamiento.

Figura 10a

11 Dutau, Guy. La désonfection du courrier en France et dans les pays occupés. Copymedia, Canejan (Francia), reimpresión 2008, ISBN 979-
   10699-0033-2

En la precedente Real Provisión de 17 de
septiembre de 1720 ha podido comprobarse la
importancia atribuida a la inmersión en vinagre
de las cartas llegadas de Marsella. Sin embargo,
en la que se muestra a continuación fechada el
14 de octubre (figura 9) las instrucciones fueron
todavía más precisas sobre la forma de realizar
la desinfección:

« …Saved que entre las providencias que
tenemos dadas para prevenir estos nuestros
Reynos del mal contagioso de peste que padece
la ciudad de Marsella, es una el de que los pliegos
y cartas que vengan de parte de Francia de donde
se pueda tener  la  mas leve sospecha,  se
per fumen, y bañen de vinagre y porque
combiene à nuestro servicio que además de
perfumarse los dichos pliegos y cartas en vinagre,
se agujereen y traspasen por en medio de ellas
con un punzon de yerro… ».

Estas líneas son de una importancia
esencial en el estudio de la desinfección postal
en España. En ellas se indica no sólo la función
del vinagre como agente purificador, sino que
debían realizarse cortes en las cartas por medio
de un punzón para que el vinagre penetrase en
ellas. En consecuencia, tenemos un punto de
partida concreto (14 de octubre de 1720) para

Figura 9. Detalle de la Real Provisión de 14 de
octubre de 1720. «Colección de Providencias sobre
Sanidad, hechas de Orden de la Suprema Junta».
Biblioteca Nacional de España, réf. MSS/11136.

Figura 10b
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Figura 10c

Figura 11. Carta circulada de Bayona (Francia) a Sevilla, con texto fechado el 5 de
junio de 1807. Marca lineal francesa de origen «64 BAYONNE» y porte pagado por el
destinatario de 6 reales de vellón por una carta sencilla de Francia (hasta 4 adarmes
inclusive) distribuida en Andalucía Baja, 5 reales según el Reglamento de 6 de agosto
de 1779 y 1 real para la construcción de las carreteras generales según la Real Orden de
17 de noviembre de 1804. Manchas con restos de vinagre  y un solo corte de desinfección.

Colección del autor.

Carta circulada de Toulouse (Francia) a Barcelona.
Texto fechado el 24 de febrero de 1723. Se pagaron 4
sueldos en Francia y 1 real por el destinatario en Barcelona.
Se hicieron dos cortes oblicuos de desinfección que pueden

apreciarse tanto en el anverso de la cubierta (figura 10-a)
como en el reverso (figura 10-c), así como en el pliego una
vez desplegado (figura10-b), donde los cortes se disponen
de forma simétrica. Manchas típicas con restos de vinagre.

 Colección Guy Dutau.
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Figura 12. Edicto de 5 de octubre de 1720 del comandante general interino del ejército en el Principado de Cataluña.
Archivo Municipal de Barcelona (Arxiù Municipal de Barcelona)

cota 02.01/1M-0176.
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Documento nº 4.

Edicto del comandante general interino del ejército en
el Principado de Cataluña, Don Francisco Cayetano de
Aragón. Barcelona, 5 de octubre de 1720.

Fuente:  Archivo Municipal de Barcelona (Arxiù
Municipal de Barcelona) cota 02.01/1M-0176.

Para terminar con esta serie de documentos referidos a
la desinfección postal, se presenta un ejemplo de
información a los habitantes de la ciudad de Barcelona.
El comandante general interino del ejército en el
Principado de Cataluña, Don Francisco Cayetano de
Aragón, se dirigió a la población el 5 de octubre de 1720
mediante un edicto (figuras 12 y 13). El puerto
barcelonés era un punto tradicional de llegada de barcos
procedentes de Marsella, y por ello uno de los lugares
con mayor riesgo de toda España, motivo suficiente para
dar amplia difusión a las medidas contra la epidemia.

A diferencia del gobernador de Aragón, que había
publicado sus instrucciones el 13 de agosto cuando el
Consejo Real sólo había tenido tiempo de emitir una
providencia, el de comandante de Cataluña hacía
referencia a algunas de las vigentes en ese momento, y
en especial a la ya analizada de 17 de septiembre anterior.
Además de referir se al  modo de actuar con las
embarcaciones que llegasen, se insistía en el protocolo a
seguir con la correspondencia de Francia e Italia:

«Que los Correos, y Extraordinarios que vinieren
de Francia, ó de Italia, si no traxeren testimonios
autenticos de haver hecho su carrera, por camino remoto
de Marsella, se les obligue á hazer quarentena, y
recogiendo las cartas que traxeren, se hechen en vinagre,
y se sahumen, y hecha esta diligencia, se entreguen á
otro Correo, que esté en España, y las introduzga en
ella, y de esto se le dè testimonio, para que en el camino
en ninguna parte se le embaraze».

Figura 13. Detalle del edicto de 5 de octubre de 1720 del comandante general interino del ejército
en el Principado de Cataluña, en la parte que se refiere al correo.

Nada se añadía a lo ya dispuesto, pero queda
probada la fidelidad con que se transmitieron en
Barcelona las órdenes del Consejo. Otro detalle
importante es que las referencias al correo se orientan
en todo momento hacia las carreras tradicionales de
la correspondencia de Francia e Italia, que en 1720
eran por vía de tierra y sin alusión a correo que
pudiese llegar por vía marítima. Es precisamente a
consecuencia de la peste marsellesa que, por Real
Orden de 12 de mayo de 172112, se decidió el envío
de la correspondencia de España a Italia y viceversa
por mar, mediante una expedición directa semanal
de Barcelona a Génova y el oficio de correo español
en aquella ciudad.

4.  El fin de las perforaciones y la inmersión en
vinagre en la desinfección de la correspondencia. Las
Reglas de la Dirección Nacional de Beneficencia y
Sanidad de 1867.

El subtítulo de este trabajo es »un punto de inicio
para la investigación del correo desinfectado… y otro
final». El inicio ha quedado claro tras el análisis de
los cuatro documentos del año 1720 presentados en
el apartado anterior. Hay que insistir en que ello no
supone que la desinfección de las cartas no fuese
practicada con anterioridad, pero la peste de Marsella
supuso en España un antes y un después a la hora de
tratar sucesos de este tipo, en oportuna coincidencia
con el establecimiento de un verdadero servicio de
correo nacional.

Queda en consecuencia por fijar el punto final a
los cortes en las cartas y su inmersión en vinagre (aunque
no de la desinfección). Este se produjo tras la aprobación
de las Reglas de la Dirección Nacional de Beneficencia
y Sanidad para los puertos y lazaretos de fecha 25 de
abril de 186713. En la regla número 25 (figuras 14 y 15)
se disponía lo siguiente:

13 Gaceta de Madrid de 28 de abril de 1867.

12 Archivo de la Corona de Aragón, Barcelona, signatura DIVERSOS, Legación De España en Génova y Turín, Cajón 01, Legajo 39, nº 53.
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Figura 15. La regla número 25 de la Dirección Nacional de Beneficencia y Sanidad en la que se ordenaba
la abolición de los cortes de desinfección y la inmersión de las cartas en vinagre.

FIRST RULES FOR THE DESINFECTION OF SPANISH CORRESPONDENCE

AFTER THE PLAGUE OF MARSEILLES IN 1720
A starting point for research… and an end point

The plague of Marseille in 1720 was an event that changed the way or fighting against epidemics. During the
reign of king Felipe V, the Spanish authorities promoted a great quantity of regulations that guaranteed an
effective response to this type of situation. The mail was also subjected to sanitary rules for its disinfection,
making cuts in the letters and submerging them in vinegar. José Antonio Herráiz analyzes these regulations,
which were in force form almost 150 years.

Agradecimiento
a Guy Dutau, de l’Académie de Philatélie, por su puesta a disposición de imágenes

de su colección para ilustrar este artículo.

Figura 14. Primera página de la Gaceta de Madrid de 28 de abril de 1867, donde se publicaron las Reglas de la Dirección Nacional
de Beneficencia y Sanidad para los puertos y lazaretos. A la izquierda, la posición de la regla 25 que suprimió el uso de los cortes y la

inmersión en vinagre.
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